
Declaración de las Organizaciones de Agricultores Familiares Campesinos e Indígenas del 
Mercosur ampliado 

• Un llamado de atención acerca de que, en la Semana de la Amazonia, realizada en 
Manaos, no hayan estado presentes en la mesa de apertura representantes de los 
pueblos indígenas de la Amazonia en la REAF.  

• Un agradecimiento a la organización del país anfitrión, destacamos la importancia de la 
realización en la Amazonía, ciudad de Manaos, la inclusión de los temas de la cuenca 
amazónica y por preceder a la Conferencia de las Naciones unidas sobre Cambio 
Climático. 

• Su reconocimiento, valoración y defensa de la democracia, el multilateralismo y los 
ámbitos de participación de la sociedad civil para el diálogo político con los gobiernos 
para la construcción de políticas públicas, destacando la trayectoria y ejemplo de más 
de 21 años de trabajo de la REAF.  

• Destacar la necesidad de fortalecer las instituciones democráticas tras la participación 
efectiva de las organizaciones sociales de la AGFCI en los espacios decisión. 

• Llamamiento a la implementación concertada de los planes de acción nacional de la 
AFCI y la creación de normativas especificas en el contexto de la agricultura de base 
familiar profundizando en el componente ambiental, en particular en relación las 
salvaguardias para protección y conservación de semillas nativas y criollas en manos de 
los pueblos originarios. 

• Tomar como referencia estas experiencias de participación de la sociedad civil para que 
logren trascender a otras regiones de América Latina y el Caribe como la demanda 
planteada que ya han expresado compañeros de otras regiones como Panamá.  

• Reconocer la importancia de la declaración como sujetos de derechos del 
campesinado, en el decenio de la agricultura familiar como declaraciones con 
aspiraciones que deben ser materializadas con hechos y políticas concretas con el 
fortalecimiento de las acciones de los compromisos asumidos en las declaraciones de 
los pueblos indígenas.  

• Defendemos y promovemos la asociatividad en todas sus formas de economía 
solidaria, incluyendo organizaciones de mujeres en su diversidad como formas 
organizativas apropiadas para el desarrollo de la Agricultura Familiar Campesina 
Indígena. Pedimos que se de mas visibilidad a las mujeres que cuidan los territorios y 
las familias considerando en conjunto el género, la agroecología y el cambio climático 
para valorar la vida en si misma mediante políticas publicas especificas a estos modos 
de producción que incluyen la defensa de todos los bienes naturales. 



• Reafirmar la defensa de los modelos agroalimentarios que defiendan la vida, la 
equidad de género y el relevo generacional.  

• En tal sentido, manifestar nuestra defensa a la democracia y reafirmar la vigencia e 
importancia de la misma, ante amenazas en algunos países de la región. 

• Nuestra solidaridad con el pueblo argentino y el llamado a su gobierno para retomar 
los caminos institucionales de diálogo político y construcción democrática de las 
políticas públicas. A su vez, abogamos por la continuidad el reconocimiento de las 
organizaciones sociales en Bolivia en el sentido de seguir el proceso de 
implementación de políticas públicas para la AFCI.  

• Destacar una vez más el rol de Agricultura Familiar Campesina e Indígena, los 
pescadores artesanales y los afrodescendientes en el aporte a la alimentación, la justa 
distribución de la riqueza, como guardianes y protectores del medio ambiente, y la 
generación de condiciones de vida digna en una sociedad que día a día da señales de 
destrucción de la naturaleza y la vida. 

• Reivindicar el acceso a la tierra y agua como derecho básico para una vida digna. 

• Apostar a los procesos de formación de AFCI con énfasis en jóvenes para la defensa de 
sus derechos y de la ciudadanía.  

• Reivindicar la necesaria participación real y eficaz de la sociedad civil en la COP 30 y la 
consideración de nuestras opiniones en las posturas que van a elevar los gobiernos, 
para la cual hemos sido muy poco tenidos en cuenta por parte de los gobiernos. 

• Considerando que el aporte la AFCI en la producción de alimentos, asciende al 80% en 
el mundo, asimismo debería ser la contribución en la participación en los fondos de 
financiación y en particular los fondos climáticos entre otros, de los cuales la 
agricultura sólo accede al 0,03%; exigir una mayor asignación para la promoción y 
protección de la AFCI en especial para procesos de transición hacia sistemas mas 
sustentables, resilientes al CC, con énfasis en el acceso de jóvenes mujeres.  

• Necesidad de considerar la representación de los pueblos de las florestas, pueblos 
originarios y aguas, considerando la diversidad de las poblaciones campesinas en las 
instancias de representación y diálogo.  

• Rechazo a toda forma de violencia, en especial la ejercida sobre jóvenes y mujeres, así 
como de la criminalización ejercida sobre los pueblos indígenas, campesinos y 
agricultores familiares , asociada al acceso de los recursos y medios de vida. 

• Rechazo al extractivismo y la minería descontrolada y a los modelos de producción 
contaminantes de la naturaleza con uso abusivo de agrotóxicos que agreden la salud; a 
la invasión de las grandes corporaciones que realizan monocultivos extensivos, que día 



a día tienden a dominar nuestras vidas desde la generación, concentración y dominio 
de los territorios, la tecnología y los medios de producción y comercialización, 
disminuyen las áreas de producción de alimentos y desplazan a las poblaciones rurales, 
atentando contra la biodiversidad, en particular afectando los polinizadores, los 
caudales de agua disminuyendo las napas subterráneas y el equilibrio de los 
ecosistemas.  

• Rechazo a las políticas gubernamentales que fomentan estos modelos de gran escala y 
que utilizan a la AFCI para beneficiarse con la economía verde mediante el Green 
washing. 

• En tal sentido la necesidad de atender las situaciones de violencia estructural y racismo 
ambiental sobre los pueblos, generadas por emprendimientos de gran escala y 
capitales multinacionales y de origen desconocido que oprimen a las poblaciones 
campesinas de la AFCI mediante la criminalización y persecución de liderazgos de las 
comunidades. Afectan la salud mental y emocional, dándose indicadores elevados de 
suicidios y depresión. 

Finalmente:  

• Reivindicar que la Reforma Agraria integral y popular que contemple un 
ordenamiento territorial adecuado a nuestras necesidades, sea el centro 
fundamental de todo debate y rumbo del proceso y que queremos participación 
efectiva de la próxima Conferencia Internacional de reforma Agraria y Desarrollo 
Rural en Colombia. 

• La Agricultura Campesina Familiar étnica y comunitaria es con las organizaciones 
Campesinas y étnicas o no es.  

¡LA AGRICULTURA FAMILIAR NO PUEDE ESPERAR MÁS, ACCIÓN YA! 

Manaus-Brasil, 4 de septiembre de 2025. 


